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El o�cio de la cantería en Canarias se desarrolla desde el inicio de 
la Conquista en Arucas (Gran Canaria).  Los canteros venidos de 
diferentes lugares de España y Europa se encontraron con nuevos 
retos a la hora de plantear y elaborar, como es el caso, los pórticos 
ornamentados de sus iglesias y monasterios, todas las piedras que 
ofrece el entorno canario son de origen volcánico y por lo tanto di-
ferentes en comportamiento a las piedras con las que estaban tra-
bajando hasta este momento. Como punto de partida tuvieron que 
analizar los aspectos especí�cos a nivel técnico y procedimental, 
según los tipos de piedras que les ofrecía este entorno geológico y 
cubrir así las diferentes funciones constructivas. 

Se centrara la localización del material pétreo idóneo, en especial 
en los barrancos. Las referencias a “la mejor piedra que pueda 
encontrarse en el Barranco de…” son habituales en los antiguos 
contratos de ejecución  artística. ¿Por qué en el barranco?, senci-
llamente porque el barranco encauzó las coladas ofreciéndonos su 
mayor potencia, es decir el grosor de la capa, muy importante para 

1

  Esta formación dio pie a que prácticamente todos los colectivos de labrantes del Archipiélago incor-

poraron en su etapa inicial personas originarias de Arucas o formadas por artesanos aruquenses.

1
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Figura 1.- Vista del barranco de La Orchilla

Figura 2.- Panteón. Cementerio de San Juan de la 

Rambla.

el aprovechamiento de la piedra, (a mayor 
potencia más posibilidades de conseguir 
bloques de dimensiones adecuadas para 
su posterior utilización) también porque 
la erosión ha dejado al descubierto los di-
ferentes tipos de materiales volcánicos dis-
puestos en capas.

 En Canarias según la zona a�oran ma-
teriales diferentes: basaltos, ignimbritas, 
traquitas,  fonolitas, o rocas de tipo inter-
medio que conformarán de manera casi 
exclusiva el patrimonio artístico del lugar. 
De esta manera, si vamos por ejemplo a la 
Iglesia o al Cementerio de San Juan de la 
Rambla, predominará una roca igninbríti-
ca de color ocre amarillento y grandes �a-
mas, en tanto que a muy poca distancia, en 
Icod o en Garachico por ejemplo, las pie-
dras predominantes en la ornamentación 
son traquíticas y, por tanto de textura con-
tinua, grano uniforme, y color gris amari-
llento característico; al  acercamos a La La-
guna observaremos cómo prácticamente 
todos los edi�cios de los siglos XVI y XVII 
se ornamentaron con la toba roja extraí-
da del lugar denominado “Las Canteras o 
Pedro Álvarez”, en tanto que los edi�cios 
del XVIII y XIX cubren sus fachadas con 
el basalto poroso que solemos denominar 
“piedra molinera”.  Igual ocurre en el resto 
de las Islas, tomando como ejemplo a Gran 
Canaria: Arucas se viste de gris azulado, 
con dibujos de �no trazo y, en los suelos 
piedras de mayor dureza, en tonos verdes 
grisáceos; en Telde las edi�caciones histó-
ricas lucen llamativas piedras en las que se 
mezclan los tonos rojos y amarillos inten-
sos para conformar una ornamentación de 
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formas a veces atrevidas; … y por ejemplo, 
la Casa de Colón de Las Palmas nos ofrece 
una magní�ca portada en piedra verde cla-
ro moteada con �amas rojas muy peque-
ñas y uniformemente repartidas, que con 
su brillo satinado y �nos dibujos no pue-
de dejarnos impasibles. En Fuerteventura: 
Betancuria con rocas traquíticas, a veces 
similares en aspecto y comportamiento a 
las que encontramos en La Orotava o Ga-
rachico, otras dotadas de un hermoso ve-
teado que va desde los tonos grises claros y 
dorados a los rojizos y que hoy todos cono-
cemos como Piedra de Tindaya.

Figura 3.- Detalle. Portada- Iglesia Nuestra Señora de 

Los Ángeles. Garachico.

Figura 4.- Detalle. Casa Colón. Las Palmas de Gran 

Canaria. 

Figura 5.- Detalle. Catedral de Arucas.
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Figura 6.- Detalle. Portada de la Casa Alvarado Bracamonte. La Laguna.

Figura 7.- Detalle. Balcón, iglesia de La Concepción-La Orotava.
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Figura 8.- Detalle. Portada Iglesia de San Agustín. La Laguna.

En todos los casos descritos, además de oportunidad cuenta tam-
bién la  intencionalidad, los esplendores barrocos los asumen bien 
las ignimbritas de amplio cromatismo, la regularidad super�cial 
de las traquitas encaja bien con las pretensiones neoclásicas, que 
encontrarán también un fantástico aliado en los traquibasaltos de 
tono oscuro.

Este amplio panorama ha de someterse a clasi�cación y valora-
ción. En base a su quimismo distinguimos las rocas má�cas, con 
predominio de hierro y magnesio, oscuras, pesadas, resistentes, 
muy duras para las herramientas del momento pero que a veces, 
debido a la desgasi�cación durante el enfriamiento presentan 
una porosidad que permite trabajarlas obteniendo dibujos de 
aristas limpias. 

Por otro lado, las rocas sálicas, ricas en sílice y aluminio, de tonos 
más claros, menor densidad y dureza media, aunque de menor re-
sistencia y bajas posibilidades de pulimento brillante, cubren las 
necesidades que plantea la ornamentación habitual. Las grandes 
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composiciones escultóricas serán de már-
mol, habitualmente traídas del norte de 
Italia. Los artesanos, igual que los religio-
sos, los caballeros o los mercaderes, son 
de origen portugués, ingles, holandés,…, 
o español. Los conocimientos técnicos, y 
los fundamentos estéticos, aunque multi-
culturales desde su origen serán en esencia 
sencillos, poco innovadores, conformando 
el denominado “Barroco Isleño” un estilo 
que nos mostrará las mejores posibilidades 
de los materiales propios. 

Nuestras canteras más afamadas -Arucas, 
Teror, Arico, San Juan de la Rambla, etc.-, 
cuyo origen son depósitos de nubes piro-
clásticas, suelen ubicarse en la zona me-
dia-baja de grandes barrancos, en los que 
se ha acumulado el material proveniente de 
nubes ardientes. Ofrecen frentes masivos 
de material relativamente fragmentado, 
cuya explotación se encuentra bien docu-
mentada en la bibliografía disponible. 

En el caso de las traquitas y fonolitas el 
origen suele ser un gran domo, como es 
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Figura 9.- Cantera de San Juan de La Rambla.

por ejemplo la Montaña de Tindaya en 
Fuerteventura  o Montaña Guaza, en Tene-
rife, cuya explotación se realiza de modo 
parecido a la explotación de mármoles o 
calizas. En el caso de domos íntegros el 
material cercano a la super�cie –al que ge-
neralmente accedemos- suele ser bastante 
compacto y de dureza media, adecuado a 
la labra ornamental, aunque poco lucido 
en obras escultóricas en las que se pretenda 
dejar la materia vista. Si las características 
del territorio permitieran acceder al mate-
rial que ha enfriado en la parte central del 
mismo y por tanto más lentamente y bajo 
mayor presión, comprobaremos que su 
dureza es mayor, y con ella aumentan tam-
bién las posibilidades de pulimento �no. 

A veces,  debido a la gran presión que ejer-
ce el material en ascenso, se abre la super-
�cie del domo, dando lugar  a coladas de 
gran potencia, que se desliza lentamente 
hasta quedar detenidas. El ejemplo que se 
incluye a continuación, localizado en Santa 
Úrsula, ilustra claramente las conforma-
ciones geológicas que nos ofrece este tipo 

Figura 10.- Cantera de Guama. Arico.
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de cantera.Otro ejemplo a destacar por la 
envergadura de la explotación es la cantera 
del barranco de la Orchilla, entre san Mi-
guel y Granadilla.

Figura 11.- Cantera Lomo Román. Santa Úrsula.

Figura 12.- Cantera Barranco La Orchilla.

Cuando el material volcánico es pobre en 
sílice las coladas suelen ser bastante �ui-
das, se pueden acumular formando lagos 
de lava que al enfriar se fragmentará dando 
lugar a formaciones que pueden llegar a ser 

tan vistosas como Los Órganos de la Go-
mera. El material, en este caso masivo, re-
sultaba difícil de trabajar antes de disponer 
de herramientas de vidia o diamantadas, 
no obstante, cuando los procesos de des-
gasi�cación son muy signi�cativos algunas 
coladas, de poros pequeños, abundantes y 
repartidos uniformemente, pueden resul-
tar un magni�co material para la labra. Un 
ejemplo de este tipo de colada es la que ha 
dado lugar a las canteras de “piedra moline-
ra” o “piedra azul” de Granadilla, tan apre-
ciada por los labrantes y escultores locales. 
El frente de cantera está lo su�cientemente  
fragmentado como para que no sea necesa-
ria la explotación mediante corte, aunque 
se ha de ayudar al desprendimiento de los 
bloques mediante palancas o cuñas. 

Hay aún una gran variedad de materiales y 
tipología de canteras a los que no nos he-
mos referido ya que, aunque ofrecen tipos 
de piedra muy interesantes, como son por 
ejemplo los basaltos olivinicos,  su uso en 
la ornamentación y labra tradicional es 
poco signi�cativo.

Resulta muy interesante el conocimiento 
y análisis del estudio realizado por José 
Luis Marrero,  donde establece dentro del 
trabajo de la piedra cuatro especialidades: 
cabuquero, cantero, labrante y tallista. El 
cabuquero realiza el trabajo de extracción 
de la piedra, mientras qué la elaboración de 
los sillares y molduras, corresponde al can-
tero y  labrante, reservándose al tallista, la 

  MARRERO CABRERA, José Luis. (2000), p. 50.
2
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parte artística. Destacar que sin la labor del 
herrero poco se podría hacer en este o�-
cio de trabajo en piedra, éste es un eslabón 
fundamental, ya que, es el que templa y 
fabrica las herramientas y otros elementos 
necesarios para el anclaje de algunas piezas 
en concreto.

Las dimensiones de los bloques extraídos 
en cantera, venían determinados por las 
medidas del despiece de la obra en sí, los 
espacios a cubrir en la misma y las posi-
bilidades de ser transportados; teniendo 
para su traslado burros, camellos, bueyes 
y carretas, nos comenta Gerardo Fuentes 
en su artículo titulado Canteros y cante-
ría en la Comarca de Acentejo “los actua-
les caminos se encuentran prácticamente 
desdibujados, debido a la acción del tiempo 
o a la intervención del hombre. La cantera 
podía encontrarse junto a los caminos ya es-
tablecidos (Camino Real, caminos vecinales, 
etc…), permitiendo la salida de los bloques 
de piedra para su distribución”. Otro medio 
de transporte utilizado fue el marítimo,  así 
deja constancia Jesús Rodríguez  Bravo en su 
obra Los Jesuitas y las Artes en La Orotava, 
“se trajeron de Lanzarote dos barcos de cal 
y se examinaron varias pedreras en la zona 
de La Dehesa, en las afueras de La Orotava; 
aunque la Cantería fue necesario traer em-
barcada del opuesto extremo de la Isla, ya 
que una cantera cercana estaba prevista para 
las obras de la iglesia de San Juan Bautista”. 

Los bloques de piedra extraídos y con me-
didas aproximadas a las solicitas por el 
maestro de obra, llegaban a pie de obra o 
fabrica, aquí era el lugar donde se le daba el 
acabado para su posterior puesta en obra. 

El cantero en la mayoría de los casos se veía 
obligado a desplazarse a aquellas localida-
des de mayor atracción constructiva, eco-
nómica y artística, instalando su taller lo 
más próximo posible a la edi�cación pre-
vista, ya que las características de los ma-
teriales, generalmente pesados, suponían 
un doble costo en su acarreo, de cantera a 
taller y de taller a la edi�cación, además les 
permitía comprobaciones a nivel de medi-
das y puesta en obra, evitando así, posibles 
equivocaciones que podían causar la pérdi-
da de material y mano de obra. 

La técnica utilizada en la realización del 
repertorio ornamental, es la talla directa, 
de�nida ésta por el modo de trabajar di-
rectamente sobre la piedra, los tipos de he-
rramientas utilizadas, punteros, escoplos, 
cinceles, gradinas y escodas, no han varia-
do con el tiempo y tampoco los distintos 
procedimientos en labra directa de moti-
vos ornamentales o escultóricos.

  FUENTES PÉREZ, Gerardo. (2010), p. 152. 

  RODRÍGUEZ BRAVO, Jesús. (2015), p. 122.
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Los punteros. 

Sus bocas acabadas en puntas permiten 
abrirse camino a la hora desbastar, en al-
gunos casos gran cantidad de material y en 
otros se utiliza para ir  librando de material 
los espacios entre las formas.

Figura 13.- Punteros

Los escoplos. 

Acaban en punta plana con un bisel. Tie-
nen diferentes medidas: los de boca ancha, 
para hacer super�cies planas y estrechos, 
para repasar diferentes super�cies.

Figura 14.- Escoplos

Las gradinas. 

Son cinceles acabados en dientes. Se utiliza 
para el desbastado y modelado, proporcio-
nando un texturado con formas de surcos 
paralelos, que nos permite una mejor com-
prensión de los volúmenes.

Figura 15.- Gradinas

Las gubias.

Sus bocas redondeadas permiten el ahue-
cado y acanalado, facilitando espacios con 
formas limpias y suaves.

Figura 16.- Gubias.
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Los cinceles.

Son de bocas rectas y acabadas en doble 
bisel, se utiliza para de�nir los contornos 
y eliminar la huella dejada por la gradina, 
dando así el acabado de�nitivo super�cial 
al elemento ornamental o escultórico. 

Figura 17.- Cinceles. 

La escoda.

Su forma es parecida a la de un hacha, se 
recurre a ella para el acabado de super�cies 
planas o paramentadas.

Figura 18 y 19.- Escoda. Vistas de per�l y alzado.

CONOCIMIENTOS IMPLÍCITOS EN 
EL PROCESO DE LA TALLA ORNA-
MENTAL

El conocimiento del dibujo representa la 
seguridad del artista durante su trabajo, la 
ejecución del relieve reclama el uso cons-
tante del lápiz, ya que,  la comprensión de 
la obra y su plasmación requiere un dibujo 
previo, que se someterá a los cambios y re-
toques que considere el artista, ensayando 
así la composición y detalles que plantea 
plasmar en relieve.

Figura 20.- Dibujo, motivo ornamental. Portada Prin-

cipal de la Iglesia de La Concepción de La Orotava.

El dibujo de�nitivo será trasladado a la 
piedra, para luego iniciar los diferentes 
pasos de los que constará la talla del ele-
mento ornamental.
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Figuras 21.- Transferencia del dibujo a la piedra.

Figuras 22.- Vista del trazado del motivo Figuras 24.- Vista frontal del recorte y fondeado del 

motivo ornamental.

Figuras 23.- Super�cie con marcas en cruz  de color 

rojo del material a eliminar.
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Se inicia el proceso per�lando con  un 
cincel el per�l y eliminando los campos 
de su contorno para reservar el motivo 
ornamental que queda en relieve. 

A continuación se marcan con la gubia 
las líneas generales de la composición, los 
motivos que irán en el segundo término 
se desbastan para destacar el motivo del 
primer plano; ahora entra el juego de 
combinación de herramientas, la gradi-
na para modelar las formas, la gubia para 
de�nir las líneas generales de la compo-
sición y los cinceles y escoplos de�nirán 
los contornos, sin dejar de utilizar el lápiz 
para de�nir las aristas y per�les de las ho-
jas, con el objeto de no perder la referen-
cia principal del modelo original.
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Figuras 25.- Labra y modelado del contorno,  motivo 

inferior.

Figuras 26.- Labra y modelado de los contornos, mo-

tivo superior e inferior.

Figuras 27.- Ahuecado del  interior de ambos motivos.
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Figuras 28.- Trazado – recuperación del dibujo.

Figuras 29.- Profundizado de los nervios de las hojas 

y ahuecados de las cabezas.

Figuras 30.- Modelado de las formas.

Figuras 31.- Detalle, conjunto de hojas exteriores, en-

cajadas y modeladas con gradina.
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Figuras 32.- Tratamiento super�cial con cinceles y 

gubias.

Figuras 33.- De�nición del denticulado de las hojas.

Figuras 34.- Trazado - recuperación del dibujo.

Figuras 35.- Encajado, modelado y de�nición del con-

junto de hojas.
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Figura 36.- Motivo ornamental terminado.

Las texturas en los acabados ornamentales analizados en las por-
tadas de piedra volcánica del Conjunto Histórico de La Orotava, 
siglos XVI, XVII y XVIII y los encontrados en las otras Islas, 
realizados durante un mismo periodo, podemos a�rmar que han 
sido realizados mediante delicados golpes de gubias, cinceles y 
escoplos, en perpendicular al plano del fondo o en paralelo, esto 
permite efectos diferentes, siendo uno de los más importantes, el 
rebaje posterior de las formas, en su encuentro con el otro plano, 
de tal manera que proyecten sombra sobre el fondo, no se puede 
olvidar, que la obra acabada y que no posee luz propia, debe con-
tar con la que recibe del natural.
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ALTERACIÓN, FACTORES DE DETE-
RIORO Y DAÑOS EN LAS PORTADAS 
DEL CONJUNTO HISTÓRICO DE LA 
OROTAVA

Una aproximación a los criterios y pro-
puesta de intervención

Introducción 

Tradicionalmente la piedra ha sido uno de 
los materiales empleados en la construc-
ción de edi�cios, su valor como material 
constructivo, no sólo viene dado por sus 
propiedades (dureza, resistencia, durabi-
lidad), sino que además se añade su valor 
estético. El material pétreo utilizado en 
tiempos pasados y como no en los actuales, 
ha sido siempre el material que ha tenido el 
hombre más a mano, dado sus bajos costes 
de explotación. El material pétreo utiliza-
do para la construcción son normalmente 
materiales rocosos, aunque hay que adver-
tir que no todas las rocas sirven para estos 
usos. 

En las características petrográ�cas los 
componentes minerales y el modo de agre-
gación son las características esenciales de 
los diferentes tipos de rocas, circunstancia 
que por otro lado las identi�ca y clasi�ca. 

En las portadas del Conjunto Histórico 
de La Orotava los tipos de material pétreo 
que encontramos es selectivo dentro del 
conjunto de rocas de formación volcánica, 
destacando los basaltos, traquibasaltos y 
traquitas, como materiales preferentes en 
la ejecución de las portadas mencionadas.

1.- Factores de deterioro en los materiales 
pétreos.

Para el correcto diagnóstico de los daños 
de la piedra en edi�cios o monumentos es 
conveniente tener en cuenta todos los fac-
tores que intervienen en su deterioro: desde 
su extracción en cantera hasta su evolución 
en el edi�cio, además de examinar el esta-
do de alteración presente. En este análisis 
se separan los efectos observados, conoci-
dos como daños, de las causas a las que se 
atribuyen. Entre estas causas se diferencian 
los factores que pueden intervenir en el 
deterioro y los procesos desarrollados. Se 
examinan tres tipos de factores: propios del 
material (composición, textura y espacios 
vacíos), derivados del clima y de la conta-
minación ambiental (agua, contaminantes, 
sales solubles y organismos) y constructi-
vos o propios del edi�cio (manipulación de 
la piedra, puesta en obra y disposición en la 
fábrica). La acción generada por esos fac-
tores sobre los materiales son los distintos 
procesos de alteración, que por su carácter 
pueden ser físicos, químicos o biológicos. 
El diagnóstico de daños comporta la deter-
minación del origen de los mismos a partir 
de las lesiones observadas, y tiene como 
�nalidad prevenir y reparar futuros daños. 

Las piedras utilizadas en las portadas al 
igual que la roca en la naturaleza sufren 
cambios en su estado, es decir, tienden a 
alterarse, manifestando estas alteraciones 
en sus propiedades intrínsecas.  En la na-
turaleza, las rocas se meteorizan debido a 
la acción de los factores atmosféricos, por 
lo mismo que en las portadas, las piedras 
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son alteradas por los mismos factores, 
aunque en este caso en concreto, también 
actúan otros como el de la manipulación 
del material, la puesta en obra, etc.  La de-
gradación en cuanto a sus propiedades fí-
sicas, en ambos casos, desarrolla procesos 
semejantes.  Un material pétreo que sufre 
alteración, no tiene por qué sufrir degrada-
ción, ya que cuando tratamos de alteración, 
no queremos decir que se está degradando, 
sino que ha cambiado con respecto a sus 
características y propiedades en el tiempo, 
así este proceso lo denominamos natural, 
ya que muestra un desequilibrio entre las 
condiciones de formación y las actuales en 
las portadas. Las piedras en contacto con 
los factores atmosféricos, aire, agua y otros, 
se desestabilizan y se transforman en busca 
de un nuevo equilibrio “en consecuencia, la 
alteración de la piedra es un proceso natu-
ral más o menos lento y continuo, y siempre 
irreversible, que puede retardarse con inter-
venciones de restauración y con el manteni-
miento de los edi�cios, pero que no puede 
evitarse’’. En cuanto al término de la durabi-
lidad aplicado al material pétreo, debemos 
expresar que es la resistencia que ofrece éste 
a alterarse, o dicho de otro modo, la capa-
cidad que tiene el material de mantener en 
el tiempo sus propiedades y características. 

Así, tras la de�nición de estos términos, 
cuando elaboramos un diagnóstico de 

daños sobre una portada de la que nos 
ocupamos en este estudio, tendremos que 
atender al estado de alteración actual que 
presenta el material en la vida de este bien, 
con la �nalidad de que, a partir de los datos 
obtenidos y su evolución en el pasado, ha-
cer consideraciones frente al futuro.

La elaboración del diagnóstico o análisis de 
daños debe de ser sistemático, ya que son 
muchas las circunstancias que se implican 
en la alteración de los materiales, al mismo 
tiempo debe de ser explícito cuanti�cando 
los grados de alteración, los procesos de 
deterioro y los agentes que in�uyen sobre 
estos, al mismo tiempo debe observarse las 
relaciones de estos entre sí.

  Análisis del deterioro en los materiales pétreos de edi�cación. Francisco Javier Alonso, Rosa María 

Esbert, Jorge Ordaz y Patricia Vásquez. 

  Para estos exámenes se hace necesarios el uso de ensayos complementarios.

5

6

6

5

1.1.- Factores y agentes de alteración

Los factores que intervienen en la altera-
ción de los materiales pétreos son diversos 
y se pueden englobar en diferentes catego-
rías; por un lado, los factores intrínsecos a 
la naturaleza de la propia piedra y por el 
otro lado, los factores considerados exter-
nos (factores ambientales) y, por último, 
los factores relacionados con la construc-
ción y manipulación del material pétreo.
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1.2.- Factores relacionados con la compo-
sición natural del material pétreo

La variedad de los materiales pétreos es 
grande, lo mismo que su comportamiento 
ante la alteración, sin embargo, como ya se 
mencionó anteriormente, todas las piedras 
se alteran en el tiempo. 

Las características naturales propias de 
cada material pétreo son las que determi-
nan su comportamiento frente a la altera-
ción. Las características macroscópicas y 
microscópicas  determinan la resistencia o 
durabilidad del material en el tiempo. Otro 
factor que juega negativamente, es la exis-
tencia de anisotropías que tiene como con-
secuencia, la forma que tiene el material de 
mostrar su deterioro.

1.3.- Factores relacionados con las condi-
ciones ambientales

Los factores ambientales que obran sobre 
los materiales presentes en las portadas del 
Conjunto histórico de La Orotava, según su 
origen, se pueden relacionar con el clima o 
la contaminación. El clima trae implícito 
muchas variables importantes en cuanto al 
proceso de alteración de los materiales, la 
temperatura, los vientos y las precipitacio-
nes, son algunos de los factores importan-
tes si tenemos en cuenta sus valores medios 
y extremos, añadiéndose a esto, la veloci-
dad y la frecuencia en sus variaciones. 

La contaminación, por otro lado, presen-
ta otro tipo de factores que dependerán 
en concreto de los diversos tipos de gases 
y partículas (aerosoles) y las sales en los 
suelos. Estos factores combinados entre sí, 
determinan la atmosfera en las que se ven 
envueltas las portadas históricas, condi-
cionando además la proliferación de otros 
factores de deterioro como son los biológi-
cos. El agua como agente de alteración es el 
más importante, ya que se hace presente en 
los procesos químicos y físicos, los mate-
riales porosos como los estudiados presen-
tan un contenido en agua o humedad que 
suele estar en equilibrio con el agua o su 
vapor en el ambiente. 

Los agentes contaminantes atmosféricos 
tienen su razón en las zonas urbanas, in-
dustriales o costeras. Los contaminantes 
que contribuyen a la alteración de los ma-
teriales pétreos son los gases, destacando 
entre ellos el dióxido de azufre SO2, el dió-
xido de carbono CO2, los compuestos de 
nitrógenos NOX, NH4, los cloruros HCl y 
los compuestos orgánicos volátiles. Estos 
agentes contaminantes proceden mayori-
tariamente de la combustión originada por 
los automóviles, industria, etc.  Por otro 
lado, los agentes contaminantes naturales 
presentes en las zonas costeras (aerosoles 
salinos) conjugados con un elevado vapor 
de agua, genera la lluvia ácida (pH 5,6), que 
tiene como consecuencia, la disolución de 
la piedra al entrar en contacto con ésta.

  Tipo de grano, tipo de cristales, forma de coherencia, tamaño y forma de vacío, porcentaje de com-

ponentes mineralógicos, etc.  

7

7
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Figura 1.- Portada de la Casa Mesa. Detalle de la pér-

dida de material pétreo.

Figura 2.- Portada de la Casa Monteverde. Detalle de 

la pérdida de material pétreo.

1.4.- Factores biológicos

Dentro de los factores biológicos, los orga-
nismos son unos importantes agentes de 
alteración, según sus características pueden 
ser: microorganismos, líquenes, algas ver-
des, musgos, plantas superiores y animales. 

Los microorganismos son difíciles de detec-
tar, ya que están presentes en los sustratos y 
ambientes, su actividad favorece el material 
frente a la invasión de otras especies más 
evolucionadas. El verdín y las algas presen-
tes en las edi�caciones son propias de am-
bientes húmedos, donde forman estratos 
ricos en materia orgánica que favorecen la 
retención del polvo y, por ende, la humedad.  
En las super�cies porosas y en ambientes 
húmedos, los líquenes hacen su presencia, 
los musgos crecen sobre sustratos porosos 
y retienen la humedad. Las plantas superio-
res aparecen en las grietas y �suras, convir-
tiendo la piedra en su suelo.  Los animales, 
como algunos insectos (avispas) y aves (pa-
lomas), con su anidamiento y excrementos, 
pueden provocar grandes deterioros.

Figura 3.- Cruz de la espadaña de la portada del Con-

vento de Nuestra Señora de Gracia. Detalle del anida-

miento de aves.
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Figura 2.- Portada de la Casa Monteverde. Detalle de 

la pérdida de material pétreo.

Figura 5.- Portada del Convento Agustino de Nuestra 

Señora de Gracia. Detalle de vegetación.

1.5.- Factores humanos

La manipulación previa, la puesta en obra 
y disposición en fábrica del material pétreo 
pueden ser unos de los factores humanos 
dentro del deterioro material, así como ya 
se mencionó anteriormente de una roca de 
su estado natural a un material de construc-
ción lleva implícito una serie de procesos 
que puede hacer que se comporte de una 
manera u otra frente a la degradación. Tam-
bién otros factores pueden intervenir en la 
puesta en obra como es la disposición del 

material según la anisotropía, la cual pro-
voca según los casos daños que tienen que 
ver con las exfoliaciones y descamaciones. 

Por otro lado, los desmontes de portadas 
y su traslado para una nueva ubicación, 
traen consecuencias graves para la conser-
vación de estos bienes, en el peor de los ca-
sos la perdida de los elementos constituti-
vos en su almacenamiento a la espera de su 
montaje, que en algunos casos nunca llega, 
disgregándose los elementos al capricho de 
la suerte, perdiéndose para siempre la uni-

  Método de extracción al modo artesanal, con explosivos o con hilos adiamantados y la propia elabo-

ración, provoca daños como �suras, grietas y fracturas. 

8

8



111

JUAN ANTONIO ÁLVAREZ RODRÍGUEZ - PABLO TORRES LUIS

dad conservándose vestigios por aquí y por 
allá como meros elementos decorativos.9

  Este es el caso de las portadas de las casas de Llarena y del Marqués de Celada y la portada de la 

antigua iglesia de los jesuitas de San Luis Gonzaga. 

  En muchas de estas intervenciones se aplicaron materiales como cementos y otros tipos de morteros.

9

Figura 6.- Portada de la cochera de la casa Franchi an-

tes de su desmonte y traslado.

Figura 7.- Portada de la  cochera de la casa Franchi 

tras su nuevo emplazamiento.

La inclusión de otros materiales de cons-
trucción como los metales en combinación 
con los factores medioambientales puede 
provocar fracturas y tinciones de color, 
fruto de la oxidación del metal extendida 

10

10
por las aguas de correntía y las intervencio-
nes posteriores.

Por último, los incendios intencionados 
o no, y los actos vandálicos como golpes, 
grabados o incursiones que ocasionan 
pérdidas de materia y las pintadas de cual-
quier tipo (gra�tis) cierran este apartado.

Figura 8.- Fachada des-

aparecida de la antigua 

Casa del Marqués de 

Celada.
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Figura 9.- Escudo de armas de la desaparecida casa 

del Marqués de Celada. Hotel Aguere. La Laguna.

Figura 10.- Portada de la Capilla del Cementerio, an-

tes de la Iglesia del Convento Clariso de San José.  De-

talle de la afección de la piedra por incendio.

Figura 11.- Portada de la Casa Mesa.  Detalle de intervención posterior.
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2.- Daños en las portadas del Conjunto Histórico de La Orotava

En mayor o menor medida las portadas del Conjunto Histórico de 
La Orotava comparten en su diagnóstico, daños coincidentes entre 
sí, circunstancia que por otro lado se ha visto favorecida por los 
factores de deterioro mentados en el apartado anterior. 

En líneas generales, en las portadas del Conjunto Histórico de La 
Orotava, podemos identi�car los siguientes daños: 

2.1.- Pérdida de materia

Erosión: abrasión, erosión diferencial y escoriación. 
Disolución: disolución, disolución diferencial y corrosión. 
Disgregación: arenización, pulverización y desmenuzamiento. 
Desprendimiento: exfoliación, descamación, desplacación, 

desconchadura, fragmentación en esquirlas, eclosión de ampo-
llas y disyunción en películas.

Falta de materia: pérdida del elemento y volumen. 

2.2.- Aporte de materia

Depósito: depósito de polvo, depósitos de excrementos y e�o-
rescencia.
 Pátina: patina de envejecimiento, patina ferruginosa, patica de 

oxalatos. 
 Colonización biológica: patina biológica, costra biológica y ve-

getación. 

2.3.- Alteración cromática 

 Decoloración:  lavado y lavado diferencial.
 Coloración: Rubefacción y amarilleo. 

2.4.- Deformaciones y roturas

 Deformación: pandeo, alabeo y torsión.  
 Roturas: micro�sura, �sura, fractura y grieta.
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 3.- Legislación, criterios y propuesta de intervención

El marco normativo para la regularización de  las intervenciones 
sobre patrimonio pétreo, tiene su razón en las Cartas del Res-
tauro internacionales, dónde se de�nen los criterios que deben 
de primar en toda intervención de conservación y restauración 

CARTOGRAFÍA ALTEREOLÓGICA. PORTADA DE LA CASA MONTEVERDE.

Perdida de material 
pétreo

Perdida de mortero 
en juntas

Intervenciones 
posteriores

Fisuras

Daños biológicos

Anclajes - pemos

Elementos eléctricos

Alteración del color
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que se realice sobre los bienes culturales, 
pautando como principio fundamental, la 
mínima intervención necesaria que garan-
tice la estabilidad del bien tratado y que, en 
gran medida, frene el proceso de deterioro, 
respetando en todo momento el original y 
valorando en todos los procesos, la reversi-
bilidad de los tratamientos, si es posible y,  
la estabilidad y compatibilidad de los mate-
riales a utilizar con los del original, garan-
tizando así la intervención restauradora en 
el tiempo. 

Así, para toda intervención de conserva-
ción y restauración a llevar a cabo en las 
portadas del Conjunto Histórico de La 
Orotava, proponemos:

La estabilización del proceso de altera-
ción trazando una estrategia de conserva-
ción preventiva que actúe sobre los facto-
res de deterioro externos al bien a tratar.

Si la circunstancia lo requiere, se debe 
realizar un plan director que contemple 
todos los aspectos relacionados con la 
conservación, abogándose siempre en 
cuanto al equipo técnico-humano, a la 
multidisciplinariedad, garantizando por 
medio de la especialización de cada uno 
de los miembros que forman el equipo 
técnico, el éxito en la intervención con-
servativa y restauradora.

Como previos a la intervención restau-
radora se deben de solucionar los posi-
bles problemas de estabilidad estructural 
y estanqueidad frente a los posibles apor-
tes de humedad.

Se deberán hacer controles de calidad 
con periodicidad, no sólo en los materia-
les a emplear, sino además en los proce-
sos y tratamientos.

Los materiales a emplear deben de estar 
debidamente testados y deben ser com-
patibles con el original.

Se optará, si es posible, por el empleo de 
las técnicas tradicionales. 

Las condiciones climáticas propias del 
lugar se tendrán en cuenta en la elección 
de los materiales a utilizar.

Es de importancia en tratamientos o 
procesos irreversibles como la limpieza 
y la consolidación, la realización de en-
sayos y probetas con el �n de valorar el 
grado y método a emplear en cada caso.

Aunque las portadas estudiadas presen-
ten daños coincidentes entre sí, hay que 
partir del principio fundamental de que 
no hay tratamientos universales, sino so-
luciones de acuerdo a cada problemática.

Por último, y no por ello es de menor 
importancia, el fomentar la formación 
y la difusión sobre las intervenciones de 
restauración y conservación, favorecien-
do la sensibilidad y la implicación del co-
mún de la sociedad en la preservación y 
conservación de patrimonio cultural, no 
debemos olvidar la obligación que con-
traemos con las generaciones venideras 
en legarles en las mejores condiciones 
posibles estos bienes.

Daños biológicos

Anclajes - pemos

Elementos eléctricos

Alteración del color
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